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Información bibliográfica 

ELEMENTOS DE 'ECONOMIA POLITICA. 
'Por Luis Roque Gond1'a. 
Libret·ía"La Pacultad", Buenos Aires - 1933. 

,La Economía Política ha sido entre nosotroo, y lo será aún por 
mucho tiempo, ciencia de sobre-mesa, 'entretenida y vistosa, que 
no requiere mayores estudios y puede adquirirse 'con sólo leer los 
diarios y de vez en ,cuando algún librito de esos oportunament@ 
informados de la verdadera solución de los males económicos. 

No han escapado a esta tendencia ni siquiera ,quienes tienen 
título y cargo de profesor y por consiguiente son respollsa:bles 
de cuanto dicen. Hemos conocido uno ,que iniciaba su clase 'pri· 
mera diciendo: "Vamos a comenzar la ens'eñanza, de una asigna­
tura que no necesita estudiarse"; y no haee mucho se ha comen­
tado en esta misma secdón una obra hecha sobre la base 
casiexolusiva, de la información y las colaboraciones aparecidas 
en los periódicos. 

Además, esta cenicienta moderna ~como nos gusta llamarla­
ha pas:vdo entre nosotros también, por muchas vicisitlfdes, en 
procura de su exacta ubicación doctrinaria. 

Los próceres que contribuyeron con su talento y sus grandes 
cualidades personales a darnos patria ,libre la ,conocían se<ria­
mente. Sobre las ideas sustentadas por Manuel Belgrano' en 
economía ha escrito el autor del libr,'l 'que hoy nos ocupa un eru­
dito y, alfortunado volumen y a su pluma se debe también un ,bello 
discurso dedicado al patricio. M'ariano Moreno ha dejado escritos 
sesudos y elocuentes cuya :lectura aun hoyes actual y provechosa. 
De la versa ció n económica de su hermano Manuel hay ~loticias <{!Uf' 
la refieren seria y nutrida. El doctor don Dalmacio, Vélez Sárs­
field fué profesor de la materia y del arraigo 'quecooraron €n su 
espíritu los postulados entonces máximos de la ciencia, da una idea 
el corte liberal del 'Código Civil. 

Más adelante se oscurece un poco la calidad de sus cultores; 
y porlÓ'gica ,cO'llsecuencia, se resiente la enseñanza, <{!ue 6e tor­
na retórica .y de poco fondo. Vienen definIciones como a<{!uella 
de 'que 'ílas, finanzas son la doncella púdica del jardín de las den­
cias" ;cobra11 gran auge libros como el de Charles Gide, citado como 
si se tratara de uno de los clásicos, o h :biblia de la materia, y 
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el librito de Martín y Herrera; y por último, ya en los años que 
corremos, se asienta dé nuevo su estudio, ocupanqo la cátedra ham­
ibre.s de versación y de :prestigio_ 

Sin embargo, no han concluido sus peripecia:s_ Recobrada la 
pel'di<1a seriedad, se han notado tendencias que han roto la armo­
nía doctrinaria entre quienes la estudian. Se discute si debe en­
señarse economía liberal o socialista (mejor dicho socializante), 
si se debe razonar en forma matemática o no, si deben expUcarse los 
fenómenos económicos tal como se dan en la realidad o como 
debieran ser y darse y por último se la ha confundido y enredado 
no poco con la estadística, 'que de si:mple auxiliar técnico suyo 
y quizá no el más importante, ha sido ,transformada en una cosa 
grande y fundamenta'l que amenaza aplastar a más de un es tu­
'dio8obien ,dotado, o hacer naufra,gar de nuevo y en un mar dI' 
cifras, los estudios de economía política. 

El doctor Luis Roque ¡Gondra se caracterizó, desde la época, 
ya lejana 'en ,que era profesor suplente de la materia, en la Facul­
tad de Ciencias Económicas por su conocimiento de los clásicos, 511 

adhesión a los economistas italianos, principalmente a Wilfredc 
Pal'eto y a Mafeo Pantaleoni, su trato con los ingleses contem­
'pol'áneos como Alfred MarshaH, su predilección por el razonamiento 
!:",atemático a'plicado a esta ,ciencia y como elementos más qUE' 
contribuían a dotarlo brillantemente, una cultura seria, 'rica en 
información histórica y un entusiasmo, a veces agr€sivo, que ,puestc 
al servicio de la economía política ha dado ,buenos frutos. 

Más tarde, ya en la cátedra, sigUió en aquella posición, .quizás 
acentuando aún más sus rasgos característicos. La enseñanza así 
impartida fué motivo de críticas, de discusión y de polémica SiD 
que variase su ,criterio ni, en ningún momento, rehuyeae el doctor 
Gondra la oportunidad de predicar, en la Universidad, o fuera de 
eUa, sus convicciones. ¡En el ardor de la controv€l'sia y quiZá su pro­
pia aspereza agresiva le hicieron €xagerar alguno -de los aspectos 
-de su posición y ,esto aumentó la acritud de la crítica. - no siem­
pre valiente ni clara - yel desconcierto respecto a la exacta 
valoración de su enseñanza. Cumple recordar que bien 'Ü mal 
olienta{].a, la ha l'edbido 10 más granado que en esta materia ha pro­
{lucido hasta aho.ra la Facultad, 10 que habla en favor de la calidad 
<le¡ instrumento científico que el ,profesor ha ,prop-orciollado_ Esto 
podemoo decirlo con toda imparcialidad, pues no hemos sido sus 
alumnos, sólo accidentalmente, una vez, hemos hablado con él, 
y n:> compartimos la totalidad de sus puntos de vista. 

Este libro que ahora oportunamente aparece da la meüida 
j'usta de su ubicación doctrinaria,que surge más de su l€ctura 
atenta que de sus propias. afirmaciones. 

En efecto, e'n su prólogo, escrito en forma irónica, parece af!r­
marse en una profesión de fe Iliberal, desconocedora de la realidad, 
que presenta manifestaciones caña vez más audaces de economía 
{1irigida o socializada. 

Sin embargo, en el transcurso del libro se atenúa esta posi­
ción mostrándose realista y atento a los ,fenómenos diarios. Y este 
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suavizamiento de la primitiva ubicación da más mérito al trabajo 
y lo aleja del peligro que entraña toda participación airada en 
favor de determinada escuela: {llvidarse de la circunstancia y 

transformar un tratado de economía ,política en un esfuerzo de 
poHticaeconómica. 

Yendo all volumen en sí encontramos ,desde su prólogo, un 
libro afirmativo, vibrante y vehemente. Parte del material que lo 
integra 'era ya conocido y el conjunto se identifica con las COl'rien­
tes de ideas en 'que 'Se halla el Dr. Gondra. 

Desde el prólogo se \le ve resuelto a mantenerse en ellas y a 
preconizarlas, con ~alentia y ,sin ilusión. Así cuando dice que no 
hay que extrañarse de que se cometan errores en tratados científi­
cos, a los que son llevados sus autores por "el Ilrejuicio filosófico Y 

político, el sectarismo antirreligioso, la falsa preocupación de ob­
jetividad científica y una supuesta o real necesidad de separar cam­
pos distintos '<le observación" (pág. IX); o cuando en la pági-_ 
na VU afirma su falta de esperanza en que a Ilesar {lel libro, que 
obedece en parte al intento de dar a las personas cultas una noticia 
de la dIficultad qUe entraña fra materia, se modifique la manera 
de considerarla. 

Ha<le en el mismo prólogo una alusión a Ernst Wagemann y su 
forma de considerar da economía que no ereemos exacta. El escri­
tor alemán analiza objetivamente todas las manifootaeiones ,eco­
nómicas pero 110 sienta -plaza en favor de ninguna, y menos de Ila 
economía dirigida. Véase las págin3,s 49 a 55 de su Estructura y 
ritmo de la Economí,a 'Mundial, Editoral -Labor, Madrid, Buenos 
Aires, Barcelona, 19i13, y el eomentario aparecido en la página 515 
de esta Revista, número de junio de 1933. 

En un ¡rasgo de probidad intelectual señal¡l, en el mismo pró. 
logo, su agradecimiento a Uas personas ----nombrándolas-- que 4e 
una. manera. u _otra, :han a.portado su ayuda para la mejor realiza­
ción de la obra.. 

Sigue después el libro, propiamente dicho, dividido en tres 
partes tituladas: "El equilibrio económico", "Los .factores de la 
producción" y "La dinámica económica". 

En todas se percibe. una redaeción esmerada, que se esfuerza 
por ser precisa y no perderse en vaguedades. Se ha conseguido 
así un ooti1o fle gran concisión que no da lugar a dudas sobre 
el pensamiento del a.utor, pero en cambio, da,da la forma sin­
tética de la exposición, hace sino pesada por lo menos dificil 
la lectura. 

No se trata' de un libro elemental, sino de un trabajo l1esudo 
que da una información correcta y un instrumento útil pan. abar· 
dar ,después cualquier estudio más esp6cia'lizado. 

El capítUlo VII, "La circulación monetaria argentina", ¡'ompe 
la armonía y la rigidez del :p!lan seguido por el Dr. Gondra, pero si 
esto es un defecto desde 6,1 punto de vista. lógico y elegante, no 
lo es teniendo en cuenta -la esca.sez de monografías informadas y 

, sa'gaces so<bre el tema.; aunque 'quizá hubiese sido más correcto 
incorporarlo como apéndice. 
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El análisis y razonamiento matemático, que aparece abundan­
temente en el fribro, diferenciado de Su texto principal por ~l me­
nor tipo de letra, es lo menos valioso que contiene. 

Las matemáticas aplicadas como método de razonar son como 
dice 'Marshall en el último párrafo del 'prólogo de sus "PrincipIes 
of e'conornics", principalmente útiles para quien las utiliza origina· 
riamente y aun así, sólo mientras por su ,poca complicación man­
tengan su función de fadlitadores ,del razonamiento. 

Además son sumamente 'pelig,rosa.s. Loo resultados matemáticos 
son siempre exactos, pero exactitud no significa verdad. De ahi 
que laconc'lusión a que se arribe puede, aun siendo lógica, no 
guardar correlación con la realidau. 

Esto dicho con el respeto que nos merece el Dr. Luis 'Roque 
Gondra y su obra,. que es, sin lugar a 'liudas, el ,esfuerzo más ,serio 
y mejor logrado que se ha llevado a cabo en esta materia, hasta 
ahora, en nuestro pais. 

Dotada la ciencia económica crio~la· de un punto de partida 
tan sólido como ella - cual'quiera que sea la 'posición 'que los 
estudiosos adopten para encararla - es de esperarse que progrese 
con la firmeza 'que lo ha hecho en otras ramas del saber ,humano. 

y así, concluímos este comentario, seña,lando una última y 
amable desidencia con el autor, al confesarnos COIl más ilusiones, 
respecto a su ,propia obra, que las que él alimenta. - J. J. G. 

* * 

SEGURIOS PRIVtkDOS 
Por Fritz Hernnannsdorfer. 
Bditol'ial Labor, S. A .. Madrid, 1933. 

De la traducción de esta obra se han encargado los señores 
Rafael Luengo Tapia, abogadO, y Wilhelm Neuman, del ramo de 
seguros; ,efectuando una minuciosa anotación de referencias a la 
legislación española el Dr. Antonio Lasheras Sanz. La IDditorial: 
Labor, So A., ha incluídoesta obra en la sección Ciencias Sociales 
de ·su Enciclopedia de Ciencias Jurídicas y Sociales, de tanto mé· 
rito y algunos de cuyos Hbros .fueron ya co~nelltad,as ,en ,esta sec­
ción de Información Bibliográfica. 

La difusión entre nosotros d,e esta ,abra, bien concebida y reali­
zada, será 'de indudables beneficios sobre todo en estos momentos 
qu'C para la industria privada del seguro son seguramente de los 
más difíciles qUe ha cruzado .en las dos úIUmas décadas. 

'Las interv,enciones judicia:les en . algunas de las más importan· 
tes -compañías y por otra parte los últimos balances, que demues­
tran ejercicios trabajosos para sostener la estabilidad económica 
y el crédito entre los asegurados, dan a esta obra de Herrmannsdor­
fer un carácter de a:ctualidaJd y necesidad. 

Oarácter acrecentado por la' posibilidad de que se estudie en 
la Cámara de Diputados un proyecto del DI', .Jacinto Ruiz Guiñazú 
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sobre :ley de seguros, que legisla la organización, funcionamiento 
y contralor ,del seguro privado; ~ey necesaria, ya que entre nosotr03 
los intereses asegurados dependen en bllenaparte, y sólo están con­
fiados, a la ,buena fe y honestidad {le quienes los manejan. 

Se han multiplicado, por otra parte, las compañías ,capitaliza­
doras con sorteos-pr,emios mensuales 'cuyas actividades también será 
necesario considerar. Carecemos de 'una estadística sobre las mis­
mas, pero es fácil deducir la importancia. que ·pueden ir adquiriendo 
si se establecen comparaciones ,con las similares en funcionamiento 
en otras nalCÍones. 

La obra comentada tiene el mérito de unir el tecnidsmocon la 
práctica aseguradora, presentando también con seguri<Clad la doc­
trina jurídica. que a la materia tratada se refiere. 

LEn dos partes divide Hermannsdorfer la obra: la. primera dedi­
cll!da a tratar del seguro en general y la. segunda de las ramas .par­
ticulares del seguro. De la primera parte ·di'ce así Rodrigo Spínola 
que pro:log.a ,la obra: 'Inician la primera parte de este libro el con­
CelJto Y espeC"ies elel Seguro, 'siguen los funelamentos técnicos de 
éste, las formas que generalmente acloptan las entielacles asegurado­
ras, los organis1nosde éstas y la política !lel Segtwo, que es cO'mo 
hoy se llama al. intervencionismo del Estado. Destaca en esta parte 
la carencia de 1tna definición jurídica del Seguro. Los que han 
pretendido darla sólo han logrado una elefinición (lel contl-ato de 
seguros. En cambio, en el aspecto económico surgen varias teorías 
como la aleatoria, la de la previsión, la de las prestaciones recí­
procas, la de indemnización, la del riesgo y la de la necesidad. 

Se destaca el capítulo de·dicado a la política de seguros, 'conjunto 
de medidas que e,l Estado adoptá en relación a los seguros, política 
o intervención que puede realizarse de cuatro modos diferentes: 

1 <¡ Desarrollo de los seguros por el Estado' .como empresario. 
2'l Fiscalización de las empr·esas privadas de seguros. 
3Q Legisla'Ción sobre el contrato ele seguro. 
4Q Tributación de las _ empr,esas aseguradoras. 

La segunda parte que se refiere a los ramos par.ticulares de 
seguros está lógicamente dividida en tres secciones, dedicándose la 
primera a los seguros sobre las personas, la segunda a los seguros 
reales y la última a los seguros patrimoniales. 

'Los seguros sobre personas de tanta importancia hoy y que 
.cumplen más integralmente .con la concepción del seguro-mutuali­
dad (L'Ass~~rance est 1nutualité, ou elle n'est pas assurance. -
Oswa:ld Stein en Le Droit international des Assurances),están ,ex­
puestos en tres capítulos: seguros de vida, de accidentes y de 'en­
fermedad, en los que se da: el concepto de esos seguros, las ,diversas 
especies de los mismos, una breve notida 'histórica de su desarrollo 
y, en forma extensa, 10's procedimientos de estos seguros. 

En el ·s·egundo capítulo ,dedicado al estudIo de los seguros rea­
les, va con un método similar al de los capítu,los anteriores, expli. 
'cando los seguros de transporte, de incendio y los agrícol'as en sus 
dos ramas principales: seguro contra el granizo y seguro sobre el 
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gana<lo;. terminando con una mención rápida de los ramos menores 
de seguros : seguros <le motines, por daños causados por motines, 
alteración del ordoen público, saqueos, etc.; seguros de máiquill'as de 
oficina; contra el robo; de lluvia; de crista<les;contra pérdida en 
los cambios, sorteos y valores y otros. 

Los seguros patrimoniales están tratados divididos en: se· 
guros de responsabilidad civil, o sea, la Obligación de indemnizar 
un perjuicio económico; de crédito, una ·de las ramas más recientes 
del seguro y que a diferencia de los restantes carece todavía de 
fundamentos consolidados. Hasta a1wra el desarrollo de este seguro 
ha conducido a varios fmcasos en las tentativas de su i1nplantación,' 
y finalmente tr'ata del reaseguro, en una forma amplia, de manera 
especial en sus procedimientos que ilustra con llibundante material 
práctico y gráficos explicativos. 

Un ín<lice alfabético de materias,que cierra el libro, le agrega un 
nuevo valor y le entrega mayor utilidad. - J. D. ]JI. 

* 
* * 

FUERZA Y MISIDRIA DIDL SOCIALISMO 
Por Jorge Viance. 
Trooujo: José Prentoli. 
Buenos Aires, 1933. 

He aquí un libro escrito 'por un católico militante, autorizada 
su publicación por el vicario general. Esta <loble 'Circunstancia de­
nuncia una posiCión doctrinaria abiertamente adversa al socialismo. 

El autor estudia minuciosamente las ideas socialistas a través 
de sus más grandes teóricos. Expresa que el socialismo no forma 
"un cuoerpo ·de <loctrina", por lo cual no es posible obser1varIo, ana­
lizarlo ni refutarlo. Sin embargo, Viance acredita su eXÍ'stencia al 
punto <le dedicarle un libro de doscientas nutridas páginas. 

Frente a la miseria de las clases trabajllldoras, en el Siglo últi· 
mo "los gobiernos liberales consideraban que lo mejor era 'dejar 
hlllcer, al paso que los espíritus bien pensados y con frecuencia, 
tambi€n caritativos, predicaban la resignación, sin advertir que el 
Evangelio recomienda la resignación, a clllda uno pata sí mismo 
mas no para -los demás", mientras que el socialismo "pasó a espald.as 
de la justicia tan gravemente herida; aquél proponía el desor,den 
de la sociedad, remedio peor que el mal, pero por lo menos reac­
cionaba y no nos atreveríamos a negarle este mérito" (págs. 16-17). 
La actitud de tres tendencias, liberal, católica y socialista, está 
claramente fijada. Señalan un distinto criterio de encarar el pro­
blema, siendo el tercero el más lógico y justo, como Jo reconoce 
al autor. 

La primera parte del libro, en capítulos sucesivos, resume, de 
una manera más o menos objetiva, las ideas 'que p,reconizaron Owen, 
en Inglaterra, Saint Simon, Fourier y Proudhon, en Francia, y 
finalmente Marx y Engels. 

Expone someramente las tentativas <le implantar el socialismo 
en algunas naciones europeas. "Resultllldo de todo esto, fué que los 
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gobiernos socialistas, reducidos a impotencia, tiranizados entre su 
tendencia. doctrinaria que les lleva a hacer tabla rasa del pasado 
para reconstruir un porvenir mítico y -las realidades urgentes, ame­
nazadores, se presentaron ,como los menos osados y como los más 
incapaces" (pág. 38). Debió tener pre&ente el autor que el régimen 
socialista,para afirmarse, tuvo que luchar en situación desventa­
josa, que lehieieron preocupar más 'por su subsistencia que por 
llevar a la práctica su teoría. ,La acdón coaligada de las fuerzas 
que se ~elltían desplazadas del poder, resultó para el socialismo de' 
una magnitud imposible de anular. Que ellas eran más poderosas 
{) más hábiles lo dicen los resultados: sólo Rusia Iuantiene en alto 
la bandera izada en .la hora de la revolución. 

"El materialismo se halla en relación directa con el socialismo", 
sin embargo, el soeialismo, por el ;11eC'ho de preocuparse de los pro­
blemas que interesan a la situación del hombre, es más humano 
que materialista. Al decir de Justo "socia.lismo es la luoha en de­
fensa y para la elevación del pueblo trabajador, que, guiado por la 
ciencia, tiende a realizar una libre e inteligente sociedad humana, 
basa,da sobre la propiedad colectiva de los memos de producción". 

La "fuerz!l- del socialismo" radica en que dispone "de un re­
sorte internacional de asociaciones perfectamente unídas, apoyada!:' 
unas a otras, partIdos, sindicatos, cooperativas, mutualidades, agru­
paciones deportivas y recr·eativas, hábilmente imbuídas de un es­
píritu de comunidllid sin menoscabo de su autonomía". Ello es ver­
dad. El espíritu solidario está ampliamente difundido en el so­
cialismo. 

Estudiando el salario expresa que "el homlire es libre de tra­
bajar como mejor le plllice, y aun gratuitamente si así es de su 
agrado" (pág. 108). Tal libertllid es ilusoria, pues los aSllilariados' 
deben alquilar sus brazos en las condiciones que los patronos les 
impongan, sobre todo en época.s ·de -crisis -como la presente. Yeso 
de trabajar gratuitamente, no es ni más ni menos que un sarcasmo. 

"La prOfunda miseria del sociaUsill1o finca en la tota;! ignorancia 
de lo que constituye la verdadera felicidad. Des-preciando la verda­
dera dignidad del hombre, le propone condiciones más bajas !Jara 
la felicid·llid humana, condiciones sin duda reales, pero que, limi­
ta,das a esta bajeza, con exclusión de todas las demás, la hacen im­
posible. Todos los bienes terrestres son inferiores al alma humana; 
esto es lo que el socialismo olvida o desconoce, ya que no pro­
pone más que una igualdllid de riquezas" (pág. 187). 

Tal es la "miseria" del socialismo: preocuparse del nivel ma­
terial y moral de vida de los hombres, sin tener en cuenta la 
problemática vida supraterrena. En ella reside toda la crítica que 
Viance hace al socialismo. No hay nada más. 

En la segunda parte del libro, critica la teoría socialista, si­
guiendo paso a paso la famÚ'sa en.cí<élica Rerunt Novaru1n de 
León XIII y la de Pío IX, glosando largas trans,cripciones. No nos 
corresponde en este momento analizarlas, dado que sólo son opi­
niones que el autor .comparte, pero que no le pertenecen. 

tResumiendo, se trata de un libro escrito en forma sencHla y 
llana, que apunta algunas ideas discretas y que, en líneas genera-
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les, sigue las inspiraciones de los que gobiernan y dirigen la iglesia 
católiea. 

Tiene, eso sí, el defecto de los libros escritos para defender una 
tendencia, cerrando los ojos a la verdad que aparece en el campo 
contrario. - J. R. T. 

* 
* * 

REVISTA DE ECONOMIA ARGENTINA. 
Noviembre, 1.933. 

ilntes de 10 añ·os el consumo intenw p·uede requerir. toéta la. 

actual 1JratZucción de carne argentina, por A. E. Bunge. 
La, tragetZia tZe la. g~naderia argentina, por A. E. Bunge. Expre­

sa el articulista que con más población y tres' veces más ganado 
vacuno, la producción lechera argentina es un quinto de la de Ca­
nadá. La erisis <!lel eOimercio exterior obliga a hacer más diversa 
la producción. 

El problem.a de la pOlítica econórnica argentina, disertación del 
ministro de agrieuItura de la nac'ión, ing. ·Lu,is A. Duhau, pronun­

ciada en la Cámara de Comercio argentino-norteamericano. 
El act1tal 'momento económico, disertación de Ernesto Hueyo 

aTl }l1cor¡HJrarse a la Academia de Cienci'as Económicas. 
La, crisis económica argentina, por Alejandro ,E. Shaw. Estima 

el autor que es necesario efectuar un reajuste total de valores, con­
siderando que la actual crisis es la iniciación de, una nueva era. 

La "Gran Buenos Air·es" tiene ca.~·i tres millones tZe habitantes, 
por CaIilosGarcía Mata. 

Factores tZeterrninantes del costo de la energía eléctrica, P'Ol, 
Carlos Gi:accardi López. Interesante contribución a la dilucidación 
·del pr<tblema del precio de ,la energía eléctriea, que tanto 1)reocupa 
a la población de Buenos Aires en los actuales momentos. 

* 
* * 

REVUE EOONOMIQUE INTERNATIONALE 
'Bruselas, octu·bre de 1933. 

Quelques aper(}us tZu problemes de la valorisation tZu métal 
m"gen, 'por E. ·de F'elcourt. ~e refiere, entre otras cosas, al proble­
ma del metal plata ·en la Conferencia de Londres; el movimiento 
bimetaIdsta en Jos Estados Unidos y Francia afines del XIX si· 

glo; cond·¡'ciones económicas .y .sociales poco favorables a una re­
valorización de II~ plata. 

La course a la balance active et les Stats-Unis, por A. De1<la 
Riooia. 

La clause tZe la nation° la plus javorisee et la crise econo'l'flliqU.6. 
por Stanislas de M'eeus. 

Les transports com.binés, por Fern:and Baudoux. Trae diver. 
sas consideraciones sobre la natU'raleza de los transportes 'como 
bina{}os .. 

Etat actual du proble?ne des chemins tZe jer aux Etats- Unis, 
por William F. Notz. Trata sobre las dificultllidespresentes debido 
a la concurrencia de otros medios de transportes. - J. R. T. 
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